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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo y el Reino de Dios  
en este mundo. 

No somos un edificio, sino un pueblo, 
reunidos y redimidos en, 
la Palabra de Dios,  
el amor de Cristo 
y la unidad del Espíritu Santo. 

Lectura bíblica (Mt 15, 21-28) 

Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y 
de Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido 
de aquel territorio, gritaba diciendo: «Ten piedad de mí, 
Señor, ¡hijo de David! Mi hija está malamente 
endemoniada».  

Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, 
acercándose, le rogaban: «Concédeselo, que viene 
gritando detrás de nosotros.» Respondió él: «No he 
sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel.» Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y 
le dijo: «¡Señor, socórreme!» El respondió: «No está bien 
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.» «Sí, 
Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen 
de las migajas que caen de la mesa de sus amos.» 
Entonces Jesús le respondió: «Mujer, grande es tu fe; 
que te suceda como deseas.» Y desde aquel momento 
quedó curada su hija. 

Reflexión - Un Reino para todos 

El Evangelio de hoy nos narra un punto de inflexión en 
el ministerio de Jesús. Él se ve a sí mismo como “el 
enviado” -no solo a las ovejas perdidas de Israel-. Es 
decir, para aquellos que eran juzgados como 
pecadores porque no cumplían la ley de Moisés y, 

no eran considerados más allá del cuidado y la 
preocupación de Dios por parte de las autoridades 
religiosas.  

La historia se centra en una confrontación entre 
Jesús y una mujer pagana (cananea). 

En un primer momento, Jesús la ignora por 
completo. Luego, debido a que la mujer le rogaba 
con insistencia la curación de su hija, los discípulos 
le piden a Jesús que le conceda lo que pedía. Él se 
niega nuevamente, citando un adagio popular 
contra los cananeos, palabras duras y degradantes, 
pero la mujer persiste, derrota a Jesús con una 
respuesta rápida y le hace cambiar su actitud a su 
favor. Él reconoce su fe y le concede su deseo. 

San Mateo utiliza esta historia sobre Jesús y la 
mujer cananea para responder a la  pregunta 
sobre quiénes pertenecen al Reino de Dios: 
¿Quiénes están adentro o están fuera del Reino? 

En términos históricos, no solo los israelitas son 
parte del Reino, sino todos aquellos que son 
llamados por la fe. En la primera lectura del 
profeta Isaías nos dice: la casa de Dios es una casa 
para todos los pueblos.  

La primitiva comunidad cristiana de Mateo está en 
pugna para abrirle camino a los no judíos que 
desean unirse a ellos. Así como Jesús, persona bien 
informada, supera sus propios prejuicios, los 
discípulos del Reino y de la Iglesia deben superar 
sus propios prejuicios para que la casa de Dios sea 
un lugar de justicia e integridad para todos los 
pueblos, una casa donde fluya la salvación y la 
sanación de Dios. 

Oración de Intercesión 
Danos un corazón valiente, 
ayúdanos a abrir nuestros corazones a 
todos los pueblos y a cada necesidad. 

Tú hijo aprendió a superar los prejuicios y el miedo. 
Danos la tolerancia, la apertura y el respeto. 

Dios, aumenta nuestro compromiso; 
ayúdanos a aceptar las diferencias;  
fortalece nuestros corazones. 
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La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente: 

Padre nuestro,  
que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios siempre tierno y amoroso 
tú cuidado va más allá de los límites, 
de toda raza y de las naciones,  
a los corazones de todos los hombres. 

Que los muros,  
los prejuicios que se levantan entre nosotros, 
se desmoronen bajo la sombra  
de tu brazo extendido. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo, 
permanezca entre nosotros, ahora y por siempre. 
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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